
POLÉMICA EN TORNO A LA ENTREGA AL DALAI LAMA DE LA 
MEDALLA DE ORO DEL CONGRESO DE LOS EEUU 

 

EuskadiAsia / El 17 de Octubre Tenzin Gyatso, el XIV Dalai Lama, recibió, de manos 

del presidente de los EEUU, George W. Bush, la Medalla de Oro del Congreso. La 

ceremonia de entrega, que se desarrolló en la sede del Congreso situado en el Capitolio 

de Washington, contó además con la presencia de la presidenta de la Cámara, Nancy 

Pelosi. La Medalla de Oro de la Cámara constituye la máxima distinción civil otorgada 

por los legisladores estadounidenses. 

Este acto se enmarca, además, dentro de una intensa agenda de visitas a países 

occidentales por parte del Dalai Lama. El 11 de septiembre el Dalai Lama inauguró la 

sede de Casa Tíbet en Barcelona y se reunió tanto con el vicepresidente de la 

Generalitat como con el presidente del Parlament de Catalunya, Ernest Benach. El 20 

de septiembre se reunió oficialmente con el canciller austriaco Alfred Gusenbauer. El 

23 de septiembre el Dalai Lama fue recibido en la cancillería alemana por Ángela 

Merkel, de quién obtuvo el apoyo de Alemania a sus “esfuerzos para salvaguardar la 

identidad cultural del pueblo tibetano”. En Noviembre se entrevista por vez primera con 

el primer ministro canadiense Stephen Harper. 

La concesión de la medalla ha provocado una fuerte oposición en China, al considerar 

tal acto una injerencia e intromisión en los asuntos internos del país. En ese sentido, 

desde estancias gubernamentales chinas se entiende que este reconocimiento 

institucional va a afectar substancialmente a las relaciones bilaterales entre los dos 

países. China considera que el Dalai Lama es un refugiado político en el exilio que 

alienta, a través de su papel relevante como líder religioso, una política secesionista. 

Este análisis presenta notables diferencias con el discurso del Dalai Lama en el 

Capitolio, en el que se dice promover para el pueblo tibetano “una autonomía 

significativa dentro de la República Democrática China”. 

El XIV Dalai Lama se encuentra refugiado en la India desde que China controlara la 

gran rebelión tibetana. Habita en Dharamsala, al norte de la India, donde ha formado un 

gobierno en el exilio. Un año después de la victoria del ejército popular de Mao Tse-

tung sobre el Kuomintang de Chiang Kai-shek, la ya República Popular China envió 

40.000 soldados al Tíbet.  Frente a esa situación, el XIV Dalai Lama accedió a negociar 



con los líderes chinos, con los que selló el llamado “Acuerdo de 17 Puntos”, a través del 

cual Pekín se comprometía a reconocer el sistema político del Tíbet (es decir, las 

funciones, el poder y el estatus del Dalai Lama) mientras que, por su lado, Lhasa 

admitía formar parte de la “gran familia de República Popular China”. Desde un punto 

de vista histórico Tíbet ya perteneció a China en 1910, cuando la última dinastía 

imperial Qing se anexionó el territorio antes de estallar la revolución nacionalista de 

Sun Yat-sen que acabó con el imperio de Pu Yi. El territorio se mantuvo en China 

durante tres años y no volvió a ser ocupado por Pekín hasta 1950. 


